
Los denominados entes menores de 
las confesiones religiosas: propuestas 
en tomo a su 
. .. " lnscnpclOn registral 

I. La Ley Orgánica 7/1980. de 5 de 
julio. de Libenad Religiosa (LOLR) re­
conoce la posibil idad de que las Igle­
sias. Confesiones y Comunidades rcli· 
gioS:ls inscritas en el Registro de Enti­
dades Religiosas (RER) puedan "crear 
y fomentar. para la real iL1ci6n de sus 
fi nes, Asoc iaciones, Fundaciones e ins­
ti tuciones con arreglo a las disposicio­
nes del Ordcnomiclllo jurídico gene­
ral" I, N¡¡da se dice en c.~líI Ley acerca 
de si dich;¡s enti dades menores, al ¡gU;! ] 

que [as confes iones de las que depen­
den. tienen la posibil idad de ser inscri­
tas en el RER o si por el contrario se 
inscribiráu, a efectos de public idad. en 
los correspondient es registros civiles 
existentes. Sin embargo, el url . 2 C) del 
Real Decreto (RO) 142/1981. de 9 de 
enero, sobre organización y funciona­
micnto del RER establece que se puco 
den inscribir en el mismo "las entida­
des asociativas rcligios,1S constituidas 
como tale!; en cJ ordcnamiento de las 
Iglesias y Confesiones". 

Esta posibilidad también se estable­
ce en los Acuerdos que el Estado ha lir­
madocon las distintas confesiones. Así, 
el Acuerdo sobre Asuntos Jurídic os 
(AAJ) IirmadoCl1trc el Estado y la San· 
la Sede, en su art. L 2 en ~u p¡iliafo 2" 
dice que "la Iglesia puede asimisllIoeri­
gir, aprobar y suprimir Onle-nes, Con­
gregaci ones Religiosas, otros Institutos 

de \'i<1.'1 consagrada, Otras Ins ti l ucionc~ 

y Entidades Eclesiást icas". y en el pll n­
to-t°de ese lTli ~ lllo :lrticulo se alude a In 
posibilidad de que las "A-"ociadone~ y 
Ollas Entidades y Fundacionc~ rel igio­
sas que. estando erigidas can ónica­
mente ... no gocen de personalidadjurí­
diea civ il y las que se rijan canónica­
mente en el futuro por la competente 
AUloridad ecles iástica, podrán adquirir 
la personalidad jurídica c i\'il con suje­
ción 41 10 di spuesto en el ordenamientu 
del Estado medi ante la inscripción en d 
correspondient e Registro". Dc la mis-
111 :1 fo nna. los acucrdos fi rmndos con la 
Fcucruc i6n de Entidades Reli giosas 
Evangé li¡;as de Esp:1ii" (FEREDE), In 
Federación de Comunidades I ~raelita~ 

de Espafia (FCI) y la Comisióll l ~ lámic<l 

de España (ClE), )' que son posteriores 
al RO 142/ 198 1. hablan en su ar1. 1.3 
de la posibi li dad de inscripc ión en e l 
RER de las cnlidades asociativas reli­
giosasque se const ituyan como t ~II Cl\ de 
acuerdo con su propio ordenamiellto. 

La legislación recogc, por ImllO. la 
posibi lidad de que los entes menores de 
las Iglesias, Confesiones y Comunidades 
rel igiosas inscritas en el RER puedan ser 
inscritos también e/1 clmislno,cumplien­
do una serie de requisitos. Estos se cn­
cuenlran recogidos en el ano 3 del regla­
mento del RER y sedifc rencb la insr.:rip· 
ción de las Iglesias y de sus entes en que 
en el caso de que se trate de " las Entida· 
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sia católica ~n el RER. 
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des aSOciativas religiosas a que hace re­
ferencia el apartado c) del artículo ante­
rior, el cumplimiento de este requisito 
(fines religiosos) deberá acreditarse me­
diaruc la oportuna certificación del Or­
gallo Superior en España de las re ~llI.."'Cli ­

vas Iglesias o ConfesioJlcs" l . 

En el caso de la 19lcsia católica, di­
cha certificación ser¡í expcdida o visa­
da JXlr "el órgano competente de la Con­
fe rencia Episcopal") que, segú n el 
Acuerdo de la Comisión Permanente de 
la Conferencia Episcopal española so­
bre el procedimiento parnla inscripción 
de asociaciones v Fu ndaciones el1 el 
RER (XIII reuniÓn de 1 J a 13 de julio 
de 19X4t , será el Secretario General de 
l,a Conferencia Episcopal. 

En el supuesto del resto de confesio­
nes que han firmado acuerdos con el 
EShido. se encuentra recogido en el arto 
1.3 de cada uno de los acuerdos. En el 
caso de la FEREDE será '"la Comisión 
PemUlllellll:" , en el de la FCl "la Secre­
taría General de la FC!" , y en el de la 
CrE "la Federación a la que pertenez­
can_ Con la conformidad de la Comisión 
Islá mica de España, o por ésta si no for­
maran parte de ninguna federación". Si 
se tratase de confesiones inscritas en el 
RER pero que no hubiesen firmado un 
acuerdo, habría de estar a lo que deter­
minase la propia confes ión. 

Una vez que .~e ha cumplido con to­
dos los requis itos a que hace referencia 
e l rc.g lamentoJe l RERen su arto 3, "exa­
minada la petición de inscripción, el 
.Mi.~üi.~w,ili' ),\\,'\\tr.i.,1 ,ar~mí\.~~ .b P"lwe~ 
dente, prev io infonne cuando lo solici­
te de la Comisión Asesora de Libertad 
Religiosa ... la insc ripción sólo podrá 
denegarse cuando no se acredi ten debi­
da mente los requisitos a que se rcfiere 
el artículo J·'I. En reali dad, en cuanto al 
con troJ registml de la inscripción no será 
el Ministro sino que, por Orden Min is­
terial (OM) de 13 de diciembre de 1982, 
"se acuerda delegar en el Director ge­
neral de Asuntos Religio.,os la resolu­
ción de los expedientes en materia reli­
giosa de En tidades religiosas en el Re­
gistro de Entidades religiosas" . 

n. Ahora bien, una vez uetenninado 
que los enles menores de las confesiones 
rel igiosa~ pueden acceder a.! RER, dos son 
los problemas que se derivan del regla­
mento del mismo. El primero es deter­
minar si el Director Genera! de Asuntos 
Religiosos, la Administración, ha de rea­
lizar un mero control fonna! del cumpli­
miento de los requi.~i tos necesarios para 
I,¡ inscripción. o si por el contraJio puede 
reali:G1f un control malerial. Es decir, si 
puedc entrar a valorar si eft.'"(;l ivamente 
los fi nes a que alude la entidad o confe­
sión son religiosos. Y en segundo lugar, 
y no menos imponante. que se ha de en­
tender por fincs religiosos de dichos en­
tes Illcnores. 

En euall lO al cOll lrol material de 10::0: 
reqllÍsilos necesarios para la inscripción 
se podrf;1 argumentar que la cc.nifica­
ción del órgano superior es un presu­
puesto jurídico que la Administración 
asume, y que por lo tanto esta carece de 
potestad de control de la religiosidad de 
estos entes menores. En ese ~en t i do se 
expresa una sentencia del Tribunal Su­
premo (STS)de2 de noviembre de 1987 
en la que se dice que la fu nci ón del Es­
tado es de simple reconocimiento for­
ma l de la entidad a traves de la inscri l>­
ción "sin que pueda, en modo alguno ir 
más lejos de la consta tación de los as­
pectos fonnalcs encaminados a garan­
tizar su individualización por su deno­
minación, domici lio, fines y régimen de 
fu ncionamiento" . 

No podemos estar de acuerdo con 
este razonamiento del Tribunal Supre­
mo. ,S'l'tllcn es verdael'queel' t"ex¡"o (egúi­
lativo nada dice al respecto de manera 
expresa, de una lectura atenla dclllli~­
mo se puede l1egar a la conclll ~ ión de 
que ese control ha de exbtir. 

El arto 4 del reglamento del RER no 
cmplt:a en ningún momento el término 
calificación y a '10 único que hace refe­
rencia es a que dicha petición de ins­
cripc ión será examinada, prellio infor­
me de la Comisión Asesora de Libertad 
Religiosa si así lo pidiese el Ministro, y 
que Ulla vc ... examinada se acordará lo 
procedente pudiendo ser denegada cuan-
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do no se acredilen dcbidarncnle los re­
quisitos a que se reliere el art. 3. Enlen­
demos que si cx isle 11/1 examen previo 
dc la petición, es porque se está produ­
ciendo una valoración de los datos para 
posleriomlente proceder a acordar si se 
pennitc o no la inscripción. 

Además, tam bién la dencgad 6n de 
la inscri lx:ión cuando no se acreditan 
dcbidamcntt! los requisitos necesurios, 
hace pensar en que ha de existir una 
valoración de los mismos. :Jo hay que 
olvidarse de que el RER no es simple­
mente un regislro ti efcctos de publici­
dad sino que la inscripción en el mis mo 
implica el reconocimiento de persona­
lid.\d jurídica civil al ellle que lo solici­
ta. Si sólo existiese un comrol de canic­
ler fonnal de los requisitos que son nc· 
ces.'lrios, nos encontraríamos con que se 
pueden dar situaciones de fraude de ley 
que escapari:ln al control de la Admi­
nistración ya que el requisito de fi n re­
ligioso basta con que venga certificado 
por el órgano superior de la confesión. 

Las confesiones insc ritas podrían 
determinar que entienden por fi n reli· 
gioso cualquier tipo de actividad. sea o 
no religiosa, alente o no conlra los lími­
te~e!;¡abl ecidoscn el art . 3 de la LOLR6, 
)' la Admini~trad6n no tendría ninguna 
I)()si bilidad de control de que efec ti va­
mente eso es así. Por ello entendemos 
que a pesar de que en curUlIO a los lines 
religiosos de los CJllc.~ mellores, el re­
glamento del RER sólo hace referenc ia 
a la ncces idHd de una certificación , la 
Adl11 inistraóón ha de realizar un con­
trol m:\Ierial de los mismos. 

Así lo ha entendido nuestra jurispru­
dencia en sentencias posteriores a la 
anteriomlente mencionada. La STS de 
25 de junio de 1990 reconoce el poder 
de la Dirección General de Asuntos 
Religiosos para calificar cuestiones de 
fondo, 'j la STS de I de mano de 1994 
scñ¡t la que "Ia Sala entiende que esta 
cenifi cación no es vinculante par'd la 
Admi nistración, ni le impide examinar 
si la enlidad que solici la la inscripción 
en el RER cumple u no el requisito de 
tener fi nes religiuso~ que se exige para 

la cilada inscripción". Más recicntelncn­
te la STS de 14 de junio de 1996 ha se­
ñalado que '"el :1CCI!SO <11 RER re"i ste 
tra~ccndencia consututi\'a de la perso­
nalidad Jurídi¡;:a cinl de las entidades 
inscritaS ... con la consiguicOlc atribución 
a las mismas del régimcn jurídico dife­
renciado y propio que esta Ley dispone 
para ellas ... Consigui e-mcmcme la ins­
cri¡x.:ión debe ir precedida de ulla fUIl· 

ción calificadora que garanli ce, no sólo 
los requisitos formules. sino también el 
cumplimiento de los "oncernientes al 
contenido real, materi al o de fondo de 
la entidad soli cilantc·' . 

El segundo prol>lema antes apuntado, 
consiSIC en dcrcnninar qué se ha de en­
tender por lincs religiosos. De esta for­
m.11a Administrneión podr.í controlar que 
efe ctivamentcesc-ceni licado de fines re­
ligiosos expedido por el órgano superior 
de la confes ión. se adecúa a lo que la Ad­
ministrnci6n entiende por tales. 

NueSlfO ordenamienlo jurídico l ID de­
tcrmiml de lUla fomla cl ara qué se ha de 
entender pon ales fines. El art. 3.2 de la 
LOLR señala que "quedan fuera del ám­
bito de protecc ión de la presente Ley la., 
actividades. finalidades y Entidades re· 
lacionacL.'IS con el es tudio y expcrimcnla­
ción de los fenómenos psfquic:..'os o para· 
psicológicos o la difusión de valores hu· 
m:\níslicos o espiritualistas u Olros fines 
;málogos ajenos a los religiosos". 

Si acudimos a lo que enlienden las 
confes iones re li giosas por Ifll es , ta mpo­
co se aclara la cuestión. Nos hc mos cen­
trado únicamente cn la Iglt:.si.a católic.a 
por entender que. di.da su imponancia 
asi como el tratamiento que desde el 
ESlado se le ofrece a la misma. cualqu ier 
solución que se adopte con la misma se 
hará extensiva al resto de Iglesias. Con­
fesiones o Comunidades rel igiosas. El 
Código de Derecho Canónico. en su 
canon 11 4 al referirse a [as personas ju­
ridic.1s señala que éstas están "ordena­
dos a un fi n congmentc con la misión 
de la Iglesia que trasciende el fin de los 
individuos ... los rUleS a que hace refe­
renciael párraro 1" se entiende que son 
aquellos que corresponden a obras de 

~ " \' El tjercióo de los derechos 
dlltHlnlintcs de la liben:\Ct religiosa 
y de collo tiene como único límite 
ta prot«ci6n del derecho de los de­
Ill~~ ni ejercicio <k ~ u s Ill.Icnades 
ptlblica.~ y def\."Cho~ rund.1menlales. 
así ';0 1110 la ~h'agul1ldia de ta se­
gurklad. de t1l ~lud y de la morali­
dad pública. clcrncnlos cOmliIU\i· 
VM rie l orden ptíblico pfolt'gido por 
la Ley en el :\mbltu tic una socie· 
dad democrnlica" 
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1 Art. IV. le) 

l Ar!. 11.3 B) dd Acuerdo l'Oll lo. 
FEREDE. En el caso del (¡cucrdo 
eon !~ e lE y la Fe l )e luuá rdcrcl1-
eia en el art. I1 3 D) ti "IM bienes y 
dcn:eho~ .. se dcsunen u uctJvidadl!) 
relix!uS:Js y usi~1Cnciales·'. 
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piedlld. apostolado o caridad, t.1 111O es­
piri w.11 como tcmpor~ I " . y el cmlOn 
1254 al referirse a los. fi nes propios de 
la Iglesia. a cuya cons.ecución se desti­
nan los bienes tempomles de la misma. 
señal ... que "fines propios son pri ncipal­
me ntc los :-.igu ientes: so.~tcner el culto 
divino. sus.tentar honestamente al clero 
y demás ministros. y hacer las obr.\s c.k: 
apostolado sagrado y de caridad, sobre 
todo con los necesitados" . 

Por otro lado , si acudimos a los 
acuerdos rim1ados por el E&lado con las 
di stint as confes iones, nos cncontramos 
con que la Igles ia católica, en el Acuer­
do sobre Asuntos Econóllliros (AAE), 
hace referencia ¡\ "bicncs o derechos que 
se destinen al culto, a la sustentación del 
Clero, al sagrado apostolado y al ejerc i­
cio de la caridad"1. y que los acuerdos 
firmados con la r EREDE, In Fe! y la 
e lE se rerieren a los "biellCll o derechos 
adquiridos que se destinen al culto o al 
ejercicio de la carid:td"~ . 

En principio. por ta nlu. cualquier 
e ntidad menor de la Iglesia cató lica que 
tuviese como fin alguno de los señala­
dos anteri ormeme. podría acceder al 
RER. No creemos que esLO haya de ser 
así, ya que si realizamos una imerpre.la­
ci6n extensiva de tos distintos finesenu­
merados veremos que cualquier tipo de 
actividad desarrull ada por una entidad 
menor pcrtenecienlc ti Unol confesión 
re ligiosa podría te ner cabid.\ dentro de 
este elenco de fines. 

Es evidente. que las confesiones reli­
giosas han de tener comO fin lo religio· 
so. pero no está I.:l n claro que haya de 
ser igual con SllS entidades menores. 
Toda cmidad menor perteneciente a una 
confesión religiosa ha de tener un fin 
que esté de acuerdo con el de la confe· 
si6n o que por lo menos no sea contra­
rio a :Iqucll a. si no, dejaría de penene­
cer a la misma. Pero eso no significa que 
dicha entidad menor hllya de lener lam­
bién una actividad re l ig i o~a. Un (."Olc· 
gio re li gioso que pertenezca a una con­
gregación, que tiene como fi n la reli­
gión y como act.iv idad preponderante la 
religiosa, no panx:c que pueda tener un 

ideario contrario ¡¡ los fi nes o activida­
d~s de esa congregación. Pero sí que tie­
ne una actividad preponderante, la do· 
cente, que difiere de lo que s~ ha de en­
tender por actividad re ligiosa. Lo mis­
mo OCllrre con una fundación o asocia­
ción rel igiosa. Estas no tClldnin nunca 
un fi n o un ideario que sea contrari o a 
los fi nes de la confes ión a la que pene­
necen pero en cambio. sí pueden reali­
zar unas actividades de forma prepon­
deranle que propiamente no tengan nada 
que ver con 10 religioso. Por tanto. sc 
puede dar el caso de que los fines a los 
que está ordenada una entidad menor 
difieran de la acti vidad prep:mderante 
(Iue la misma reali:z..1. 

Esta disoc iación entre los fines y 
acti vidades de los entes menores nos 
parc(..'C de gran importancia. Es eviden­
te que de la inscripción en el RER se 
derivan una serie de venlajas para los 
entes menores. Pero entendemos que el 
legislador cuando creó esle Registro. lo 
hi/,o con la intención de que luyieran la 
oportunidad de inscribirse en el mismo 
aquellos en tes que tenian un fin religio­
so pero al mismo tiempo una actividad 
que fuese prepondcrante o predominan­
temente religiosa. CrcclIIos que para el 
supuesto de que dichos entes realicen 
una activ idad dis tintn, el E~ t lt do ya 1m 
crendo un régimen especial en orden a 
(Iue disfruten de una serie de ventajas 
.... OtllO consecuencia de dicha actividad. 

ITI. El 3.11. V del AAJ señala que 
" ... las lnsti tuciones o entidades de ea­
rácter benéfico o asistenc ial de la Igle­
sia O dependientes de ella se regirán por 
sus normas eSlalularias y gozarán de los 
mismos derechos)' beneficios que los 
entes clas iricados como de beneficen· 
cia privada. 2. La Iglesia y el Estado 
podrán de común acuerdo. establecer las 
bliSCS para una adecuada cooperación 
entre las actividades de beneficencia o 
de asistencia, realizadas por sus respec­
tivas instituciones". 

El 3.11. V de! AA.Ediceque "las Aso­
ciaciones y Entid..1des religiosas no com­
prendidas entre las enumeradas en el aIt. 



IV de este Acuerdo y que scdediquen a 
act ividades re ligiosas, benéfico-docen­
les, médit.:as u hospitalarias o de asis­
tencia social tendrán derecho a los be­
neficios fisca les que el ordcnam iento 
jurídico-tributario del Estado español 
pre"é para Ins en tidades sin fi n de lucro 
)' en tooo ca~o los que se conceden a las 
entidades benéficas privadas", 

El RO 589/1 984, de 8 de febrero, 
sobre Fundaciones religiosas de la Igle­
sia católica señala en su ::Irt, 3 que "Ins 
fundac iones de ea rfict er bené fi cu o 
n~ is tel1 c i al de la Iglesia católica o de­
pend iemcs de ella se regirán por sus 
normas estatutarias y goz;lrán de los 
mismos derechos)' beneficios que l o~ 

entes clasificados como de beneficen­
cia privada" , 

Por su parte los acuerdos finnmlus 
con la FE REDE, la Fe l y In CIE con­
cluye n ell el m1. 11.5 (1 1.4 CI1 el caso de 
la CIE) que ;'Ias asoci:\ciones y entida· 
des cread:ts y gestionadas por las Co­
munidades perteneciemes a la .. , )' que 
se dediquen a acti\'idades relig iosa~, 

benéfi co-docenles, médica.~ u ho,\pitfl­
larias o de asistencia social, tcndr,ln de­
recho a los beneficios fiscales que el 
ordenami entu jurídico tributarlo del Es­
ludo prevea en cada momento para las 
cmidades si n fin de lucro y, en lodo caso. 
a los que se concedan a las entidades 
benéfi cas privadas" , 

Parece que lamo el legislador como 
las distifl tas confesiones re ligiosas que 
hnn e~tab lC(:ido <lcucrdos con el Esta­
do, han l¡ul.: riJopum:rde manific~ to (lue 

las entidad¡;s menores pueden tener dis­
tintos tipos de actividades siendo una de 
ellas, que no la única, la de carácter re­
ligioso, Esto supone que las entidades 
menores de las confcsionc.~ pueden de­
dicarse a acti\'idlldcs que nu senil pro­
¡)iamcnte religiusas, AhorJ bien, el pro­
blema se pl:\Il tea desde el momento en 
que a estas entidades se les reconocen 
los mi smos beneficios que a las enti da­
des sin fi n de lucro o entidades bcnéfi­
CIIS privlldas. pero en cambio no se les 
obligfl a somcterse al mismo comrol de 
la Administración. 

La Ley 19111964, de 24 de diCIem­
bre, reguladora. dc las asocillciones cs­
tableceenSU art , 4,3 que "rull~ del! de 
julio de cada :1"0, las asociaciones de­
d ar.ulas de uLilidad públ ica debe rán ren­
dir cuentasdel ejerc icio anterior, y pre· 
sentar una memoria de,~ ri ¡>l iva de las 
3cth idadesrealizadas dUfal1 lc d mismo, 
ante el Ministerio de Jus lil"i a e Interior 
o III entidad u órgano público que hu­
biese verificado su con~l ituc i6n y aUIO­
rizado su insclipción en el Regi~tro co­
rre~pondiente, Asimislllo, deberán faci­
li tar a IflS Admin istraciones Públicas los 
informes que éstas les requ ieran, en re­
lación CQlllas act ividades realizada,), en 
cumplimiento de sus fj ne~", Y en el art, 
4.4 se señala que "la dcc!arilción de uti­
lidad pública ... será I'c\'ocClda .. , cuando 
la situación o la actividad de la asocia­
ción no respondan a las ex igencias o 
requisitos fijados en el apru1ado l de este 
ortít:ulo" , ,Anícu lo qlle hace retcrellcin 
a l o~ fi nes que se han de pcrl>cguir parn 
que sea decla rada de util id:KI públ;¡;a y 
que coinciden COI1 10:-' !'cñahldos en el 
ano 2,1 de la Ley 30/1994, de 24 de no­
viembre. de Fundac iones y de lncenti­
vos Fiscales a la Participación Privada 
en Acti~idades de In terés Genera l ~. 

Existe por tanlO un control de la Admi­
ni~ traci6n de I¡¡s actividades que reali­
zan estas asociaciones. activid ades que 
debcn eSlar encaminadas al cUlllplimicn­
to de los fines, En el caso de las asoc ia­
ciones re ligiosas eS le control pur 1>''1rtc 
de 1:1 Administmci6n es eludido. yll que 
sólo tendrian que rendi r cue ntas de su 
¡¡ctívidad ante cl órgnno correspondieme 
de su confesión rel igiosa, 

Por otro lado en el art, 4, l b) de la 
Ley de asociaciones se establece que In 
"actividad no esté reslringidn exclusi­
vamente a be neficia r a ~us asociados 
SIllO abiena a cualquier otro posible be­
neficiario {Iue reúna las condiciones y 
camcteTes exigidos por la rndole de sus 
propios fines", En e l supuesto de Ia.c; 
asociaciones re ligiosas nnda se di ce, Son 
declaradas de utilidad plíblica pe ro no 
contravienen la ley si los benefi cindos 
por la actividad son exclusivamente las 
personas pertenecientes a dicha confe­
sión , En principio se nos ocurre que esto 

t , . .. , dcllcrnn pc .... eguir fines de in­
ler6; genernl: ue asiSl .. ncia social, 
ch'jeos, euuc ali HJs, c: ut turales, 
c:ienlífi c:o~, deportivos, _aui larios, 
de cooJX'rllcl6n [lara el d~salTOlI o, 
de d~fcns o delmcdio ambiente u de 
fomento de la economía " d~ la in­
\'e~ li}l aei6 n . dl.' promoción d;;-I 
\·ohmt.'ui~do, o cuatesqu iera o t ro~ 

de IIIlIUndl.'Ul llm'itogu", 
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.. ~Pcrr.egui r fine~ de asntend:l 50-

cill.l. cí\· I~ O S. euut;ollv\JS, culturulcs. 
cient{ticos, deporti\o\. \:lOl \[Ui05. de 
coopcrnción paru el uc.'>un ollo. de 
defe.n~a del medIO omblcnlc. d~ fo­
memo de la t'COIKIUllu ~ocia l o de la 
¡n \'e.~ ligaci6n , de pmn1oc¡ón del 
~olunlanndo ~QClal , o \:ualc.squiel1l 
OIro~ fin es f~ inter~ ~ gencr.'Il de na­
tUrutclll :uiáIO¡¡3". 
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só!c) tcndrfa su razón de ser en el caso 
de que la actividad de dichas asociacio­
nes fuese de carácter re ligioso. 

Por lo que se refiere a las fundacio­
nes. la problemática es bien distinta. En 
primer lugar mientras existe un rcgislro 
de fundacio nes (are 36 de la Ley 30/ 
191)4), las fundaciones religiosas ten­
drán un regislro especial, el RER. tal)' 
como ocurre cn el caso de las asocia­
ciones religiosas. Pcro lo que es miÍs 
imponante. las fundac ion~ está.n some­
tidas a un Protectorado (arl. 32 y ss. de 
la Ley 30/ 1994). Este es ejercido por la 
Admin istración General del Estado, que 
rcalita una labor de control de las mis­
lllilS en cuanto al cumplimiento de sus 
f1Jlcs . la realización de sus actividades 
y estado de sus cuentas. En el caso dc 
las fu nd.lciones religiosas, si atendemos 
ni RD 589/ 1984 sobre fUl1tl:leioncs reli­
giosas de la Iglesia cnt61i¡;;), narla se 
dice, lo que supone una absoluta fa lla 
de control por parte de la Admin i ~ I r:I ­

ción. Eslo tiene su relevancia ya que 
según el ano 42.2 de la Ley 30/1994 "no 
se consideradn entidades sin fi nes lu­
crativos. a los efectos de este títu lo. 
aquellas cuya actividad principal con­
sisla en la reali zación de actividades 
lIIercan tiles" a no ser que las explota­
ciones económicas co incidan con el 
ubjetu o finalidad cspcdfka de l ¡l enti­
dad cuando las acti vidades que en di­
chas explotaciones se realicen persigan 
el cumpli miento de los fines contempla­
dos en el an. 42. \ a)lO, tal )' como seña­
la n el ar1. 48.2 y 58.2 de dicha Ley. 

Si f1cudimos a la Lev 30/1994. su arto 
4 I establece que "son entidades sin fi­
nes lucrat ivos .. las fundaciones inscri­
!aS e ll el Registro correspondiente y las 
asuciaciunes decl aradas de util idad pú­
blica que cumplan los requisitos esta­
blecidos en este título" y entre otros, son 
requisitos los mencionados en el arto 
42 . \ a) y son fi nes de naturaleza análo­
ga a los que se mencionan ~pecífi c a­

mente. según el RO 765/1995, de 5 de 
mayo por el que se regu lan determina­
das cuestiones del régimen de incenti­
\'OS fi scales a la pan ici pación privada 
en act ividades de interés general, los 

referidos en el ano Iv' I e) del AAE. Es 
decir. el culto, la sustentación del Cle­
ro, el ~lIg r:ulo apostolado y el ejercicio 
de la caridad. 

Por lo mllto. de la lectura del art. 42.1 
al. 48.2 y 58. 2 de la Ley 3011994 se 
deduce que el legislador también dife­
rencia entre los fi nes de las entidades 
sin fi n de lucro, de las activ idades que 
realizan las mismas. Se puede darel caso 
de que e:<istan entidades sin fin de lu­
cro que realicen algLin tipo de actividad 
de carác ter lucrati vo o de cualquier otro 
tipo que no esté encaminada al fin prin­
cipal de dicha entidad. Pero si así fuese. 
la Administración ya establece unos 
mecanismos de control en el caso de las 
fundaciones y asociaciones. Como vi­
mos anteriomJente. estos mecanismos 
de control no existirían en el supuesto 
de las entidades menores religioS<IS. 

Por todo ello creemos de todo punlo 
necesario imentar establecer con e:<at1i­
\Ud qué se ha de entender por fin religio­
so ele Ulla entidad menor; qué papel jue­
ga la actividad que esta entidad realiza 
en orden a la consecución del fin: si ex is­
le una diferenc ia entre acti vidad asisten­
cial y religiosa: y en definitiva, si se ha 
de produeiruna refonna de la legislación 
referente a todo ello, ya que de la califi ­
cación de una entid..'\d menor como reli­
giosa, se derivan situaciones ventajosas. 

De todo lo expuesto anteriomlenle 
se puedc deducir que hay varios tipos 
de ell1i ¡J ade~ menores que pueden soli­
citar su inscripción e-n el RER. Aque­
lIa~ OlJe se dedican a actividades .oro­
pias de una entidad sin fin de lucro y 
que tienen un fin religioso. aquellas otras 
que se dedican a actividades religiosas 
y que al mismo tiempo tienen un fin re­
li g io.~o, y aquellas entidades menores 
que se dedican a acti vidades benéficas 
y que no tienen un fin religioso aunque 
de éSlas no nos ocuparemos ya que su 
régimen sería el común a todas las enti­
dades sin fi nes lucrativos. 

Las entidades menores con un fi n 
rel igioso)' que tienen una actividad pre­
dominanlemenlc religiosll, consistiendo 



la misma en todo aquello que no sta 
eomún a las entidades sin fi n lucralivo. 
es decir el culto. el mantenimiento del 
clero y el sagr.lllo apostolado", no plan· 
tean. en principio. problemas. Distinto 
es el caso de aquellas entidades meno· 
res que tienen un fi n rel igioso pero cu· 
yas :tcti\'idadcs son más propias de una 
cntid:ld sin fin de lucro. 

Lü qllcdcterminaque unaasoci:tción 
de personas adquiera para el Estnllo el 
carácter de confesión religios.'1 y por lo 
tanto pueda ser inscrita como tal confe­
sión en el RER es Sil finalidad religiosa, 
De conlrolar que efecti vamente esos fi­
nes son religiosos se encarga la Admi· 
nistración a través de l Director General 
de Asuntos Religiosos. Lajurispl1ldcn· 
cia ha establecido criterios que ha ma· 
nej:tdo dicha Dirección General como 
elemcntos esenei:\lcs para poder hablar 
de fines religiosos. En este sentido la 
Audiencia Nacional (Ai\!) ha estableci­
do como tales la "a) Creenc ia en 18 exis­
tencia de un Ser superior, traSl:cndente 
o no. con el que es posible la comunica­
ción; b) Creencia en un conjunto de: \'er­
d:\dcs doctrinales y reglas de conducta 
de un modo u olro derivadas de ese ser 
superior: e) Una serie de acciones Titua­
les individuales o colectivas que cons­
tituyen el cauce a través dcl cual se 
insti tucional ice la comunicac ión de los 
fides con el ser sUpcriOc"I!. Y por otro 
lado el Tribunal Supremo ha se.ñalado. 
en sentencia de 25 de junio de 1995, que 
con la existencia de una finalidad reli­
giosa ha de ser verdadera, escllcial y 
preponderamelllcnlc religiosa . 

Por tanto. toda asociación o funda­
ción que sea cali ficada como religiosa 
ha de tener un fin de carácter religioso. 
Ninguna entidad menor que sea califi­
c.1da por su confesión como religiosa y 
por lo tanto pretenda acceder al RER, 
puede ser contraria a los fi nes de su pro­
pia confesión. Fines que han sido reco­
nocidos oomo tales por el Esmdo y que 
consecuentemente gozan de tutela. Al 
igual que las confesiones religiosas, la 
inclusión de estaS entidades menores en 
el RER conlleva la obtención de una 
serie de dcrecho~ que las Imce difcrcn-

tes del resto de asociaciones o funda­
ciones c;o;isteIJIcs en nuest ro ordena­
miento jurídico. Prueba de ello es In 
ausencia de conu-ol por parte de la Ad­
ministlilción de las :lclividacles que di­
ch a.~ entidades menores realizan, sólo 
porque ~e les reconoce un fin re ligioso. 

Pero si el fi n de una confesi6n rel i­
gi osll ha de ser prepondernn tcmenlC re­
ligioso, también las acti vidades de In 
misma han de serlo. Si el fin de una en­
udad menor eS religioso. también de la 
misllla Illllncm la actividad predominan­
te hn de ser religiosa. Y aquí es donde a 
nuestro juicio se produce In confusión 
en el ll!gisladur pues las propias confc­
siones estab ll-"Cc ll un denco de activi· 
dadesque puedcn rea lizar sus fundacio­
nes o asociaciones. de lo que se deduce 
que a pesar de que dichos entes mcno­
res tengan un fin religioso 1" actividad 
preponderante puede no ser rcligio<;ll. 

Si eli lllinamo~ el fin religioso de di ­
chos entes y ól lcndcmos únicamc nte a 
susactividades,c.xccpluando lilS religio­
sas, todas ellas hacen merecedoras a di ­
chos entes de los mismos benefiCIOS de 
que gozan las entidades sin fin lucrati­
vo. Con la unica diferencia de que por 
el mero hecho de lene r d c:ll ificRlivo 
de rel igio~;¡s '\C su,<;t ntCII al control de 1:1 
Administración. Esto significa que se 
puede dar el caso de entidades menores 
religiosas que quieran obtencr la insc rip­
ción en el RE K únicamcnte para gozar 
de dicho régime n priv i legi~do . 

La labor de la Ad mini.\lración cs, por 
tanto, detcrminar si la a¡;tiv itl:ld prepon­
derante que dichos entes menores re.ali-
7,,1 11 sc corresponde con los fines reli­
giosos que dicen tener y que la autori­
dad eclesiástica cert ifica. Si no fuese así. 
entendemos que dichas asociacionc~ 
deberlan regirse por el régimen comun. 
En e .~te senlido se manifiesla la STS de 
I dc marzo d~ 1994 en relación con la 
inscripción de una asociación de la Igle­
sia católica, "Una entidad ti ene fi nes 
re ligiosos cuando su objeti vo fundamen­
tal es agrupar a las persOlUls que par1l ­
cipan en unas mismas creencias sobre 
la divin idad, para considerar en común 

u Estac., ,,,,: • .,MSn queuti(¡¿amos para 
defini r ta :ICII\ idad rel igios:a s6kl se­
riu aplu:llbl fund.:llneUIH.lnl<.'lllc eu 
el caro de tn tgle."ia ci\16I ic~}' olras 
confc~iones sirmlnrcs. A cr ... "CIO~ de 
~r :lb¡u\ .. -v el m1~or numero de 
cOnfCSIQ11<.'S o rcli~ ione~ pa.sibh:.s, 
c rec nlCl~ que se Jebcrflln utili/.ar 
UlIUS lénntllo~. I'roJlOf1Cl1lOS. porum­
too ~omo 3"::li\ id3d rdigJ1)Sil. aque-
112 que hx:e refen:nL.':I al culto. n II 
educacióll e:.piritual de to.:. rit:l~ y 
111 csuldio dc tn doctrinll de ta confe· 
sión y otrtti arullogas 

,: SCll tcnl:13 de ta AN, de 25 dcju­
nio de t995. 
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esa doctrina. oral' y predic:\r sobre ella. 
35í Como re:l lizar los actos de cu lto que 
su .!listcmadccrcencias est.:wlece. o bien. 
si se trata de fu ndaciones. aplicar un 
conjunto de bienes a las finalidades an­
tedichas", Por eso. la dcncg;lción de la 
inscripción no seria improcedente ya 
que el arto V del AAE no establece en­
tre los hencfici os de las e n t i dadc~ 

asociativas y fu ndaciones de la Iglesia 
católica la inscripción en el RER. 

E$IC beneficio de la inscripción en 
el RER. sólo es viable, ¡¡ nuestro juicio. 
cuando [;\ acti vidad de dicho ente me­
nor coincide con el fin que busca se le 
reconozca mediante la illSCri pcioll y que 
no es Olro que el religioso. Debiendo 
,ent enderse por acti \'idad religiosa úni­
camente la referida al culto, a la educa­
ei n ~pirilua l de los fi eles}' al estudio 
de la doctrina de la confesión de que se 
trale y otros análoga). 

Todo esto su pondría una serie de 
modifi cacioOOi en ht legislación existen­
te. en orden ¡¡ clarifi car el modelo ac­
tu al. Las soluciones que apuntarnos no 
han de ser entendidas como las unic:!s 
pos ibles, caben otras muchas. Ahora 

bien, en orden a evilar posibles casos 
de fraude de ley creemos que sena ade­
cuado que: 

l. Sólo pudiescn ser inscritas en el 
RER aquellas entidades menores que 
tuvieron un fi n y una acth'idad prepon­
derantclllcnte religiosa. 

2. Micntm.~ que el fin de las mismas 
bastaría 'lU\! lu cClti ficase la confesión 
correspondiente. quc fuese la Admi nis­
tración la que decidiera si efectivamen­
tc la actividad preponderante de ésta5 
es religiosa, Este con trol administrat i­
vo cumpliriH las funciones que en la le­
gislación onlinllria tiene el Protw ora­
do parnlas fundaciones, o el Ministerio 
del Interior parn l a~ asociaciones. 

3. En cuanto al resto de entidades 
menores que poseyeT'dn fi ncs religiosos 
pero se dedicasen a otro tipo de acti vi­
dad, creemos que la solución adecuada 
sería someterlas al régimen cOlllun po­
niéndose de re lieve la especialidn.d de 
las mismas a trav¿~ de una cláusula de 
s.:r.lvaguarda o idenlidad que sea tenida 
en cuenta por los poderes públicos en 
sus actuaciones. 

" 


